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* * *

><p>Su mirada viajaba por todos lados, procurando detenerse en cualquier punto de la habitación menos en aquella mujer de cabellos rojizos que se encuentra cómodamente sentada en el sillón de enfrente.<p>

Decir que se encuentra algo nervioso sería una mentira, porque en realidad está que se caga de los nervios y del miedo. ¿Y quién no lo haría cuando se está a nada de decirle algo importante a Sheila Broflovski? Esa mujer, literalmente, era un monstruo cuando se enojaba; y nadie asegura que no se vaya a molestar con lo que él está por revelarle.

"_Señora, me follo a su hijo." _

_" ¿Adivine qué? Kyle es gay y le gusta que se la meta hasta el fondo." _

No, demasiado directo incluso para él. Kyle es capaz de dejarle en abstinencia por decir cosas así, (claro, pero cuando también se pone de obsceno en la intimidad él no puede decir nada). Sonrió un poco, maldiciendo a aquella belleza de ojos verdes por dejarle solo en esa situación.

Y sí, belleza, perros.

No era una sorpresa saber que la puta pubertad le hizo un gran (en serio, GRAN) favor a aquel pelirrojo. Y es que joder, aunque se haya quedado con sus 1,60 (el Hobbit, le decían) su rostro era todo un puto poema. Él lo sabía, sus padres lo sabían, sus amigos lo sabían, hasta Moisés lo sabía. Broflovski tenía un rostro que fácilmente provocaba envidia en las chicas; delicado pero con rasgos masculinos, su piel nívea que resaltaba gracias a sus cabellos rojizos y ese par de ojos verdes y grandes, por la mierda que podía estar obeso pero conservaría la belleza de su rostro. Kyle era como el uke (término aprendido por Kenny) que todos querían echarse, ¡hasta Bebe quería ukearselo! Y por supuesto aquello era una molestia para Stan. Odiaba que todos esperaran el momento exacto para atacar al más bajo, es por eso que procuraba no dejar solo al pelirrojo.

Su pelirrojo.

Del verbo "El sólo podía darle por el culo".

"_Stan, en caso de que quieran violarme como dices, puedo defenderme."_

_"El cloroformo, Ky, el cloroformo."_

El cloroformo era la respuesta de todo, pensaba.

—Y dime, Stanley, ¿cómo está tu familia?

La voz gruesa de aquella mujer le sacó de sus pensamientos. Se obligó a reaccionar y observó como Sheila bebía de aquella taza de una manera bastante refinada. Era algo que caracterizaba a los Broflovski, aún cuando vivían en esa porquería de pueblo, eran considerados una familia con bastante clase. Y, por supuesto, aquella pelirroja no dudaba en alardear de eso.

—Bien, mis padres se encuentran bien. Shelly se mudará en unas semanas para ir a la Universidad.

—Oh, eso es estupendo. Debes de estar orgulloso de ella.

—Claro. —Y para su sorpresa no mentía, incluso felicitó a la castaña con un abrazo. Después ésta le dio un puñetazo en el hombro mientras murmuraba "_gracias mojón"_. Amor entre ellos, qué podía decir.

— ¿Y tú? ¿Qué planeas hacer al terminar la preparatoria? —Le interrogó, observándole con ese par de ojos idénticos a los de su pelirrojo.

—Pues... Me gustaría estudiar Biología Marina. —Respondió.

—Pensé que seguirías los pasos de tu padre.

—Esa es una segunda opción.

Nuevamente el silencio reinó la habitación, y mientras Stan paseaba (por quinta vez) su mirada por el lugar, un par de ojos verdes se cruzaron en su camino. Tragó grueso al ver a Kyle parado bajo las escaleras, con un rostro que claramente le decía que se diera prisa si quería follar esa noche. Vale, no, no le decía eso último, pero si tenía apurarse. Sonrió algo nervioso pero el rostro del más bajo siguió con aquella expresión de hastío. Suspiró. ¿Por qué no está ahí con él, de todos modos?

—Bueno, eh, realmente vine a decirle algo importante.

— ¿Cuántas veces debo decir que no me hables de usted?

—Sí, lo siento, Sheila. —Rió. —Vine a decir que, bueno, yo y Kyle...

— ¿Discutieron? —Cuestionó. Stan negó un par de veces.

—No, no. Al contrario, —sonrió, —quiero hacer las cosas bien, ser sincero y enfrentar lo que sea que vaya a pasar. —Habló de manera determinada. —Kyle y yo somos novios.

Lo dijo.

¡Lo dijo!

La taza que la pelirroja sostenía entre sus gordos dedos, fue a dar al piso, quebrándose en miles de pedazos. Mierda, Stan imaginó que esos pedazos de taza eran su cabeza.

— ¿Qué?

—Kyle y yo somos pareja. —Ahora sí se sentía pequeño ante la mirada furiosa de la mujer. —Sheila...

— ¿Quién te dijo que podías tutearme? —Murmuró. El pelo negro tragó grueso. Puto Kyle, en vez de que venga en su ayuda sólo miraba la escena con seriedad. —Mi Kyle no puede ser homosexual. De ninguna manera.

Stan frunció el ceño, ¿qué clase de pensamiento era ese?

—Lo lamento, señora. Pero él y yo nos queremos y por eso somos novios. —Casi vomita por lo cursi que se escuchó.

— ¿Ah, si? —La mujer sonrió. —Dime, Stan, ¿tus padres saben de esto?

—Sí. —Por supuesto que sabían, y gracias a Dios lo tomaron a bien, incluso le dijeron que ya se estaban tardando. ¿Tan obvios eran? —Y a diferencia de usted, ellos lo aceptaron.

—Oh... —Se quedó callada. —Pero yo no, de ninguna manera dejaré que lleves a mi Kyle a ese lado lleno de pecados.

— ¿Ah?

—Como escuchas, no acepto esa relación. Ahora, fuera de mi casa.

Stan se quedó sin palabras, volteó a ver a Kyle, quien con un suspiro, se acercó a la escena, deteniéndose a un lado de su madre.

—Lo siento, Stan.

— ¿Ah?

—Ya escuchaste a mamá, yo no puedo ser tu pareja si no tengo su consentimiento.

— ¿AH?

Kyle sonrió un poco al observar el rostro del azabache, que sufra, por maldito, pensó. Stan en cambio no podía creer lo que estaba escuchando, su pareja no podía estarle haciendo eso. ¿Oh si?

—Kyle... ¿Qué?

El susodicho volteó a ver a su madre, y de un momento a otro ambos estallaron en risas, no, carcajadas. Stan ahora sí que no entendía ni una mierda.

— ¿D-De qué se ríen?

—Stan, yo ya sabía de su relación. —Habló la mujer, dejando de reír.

—Se lo conté ayer en la noche. —Kyle soltó una risa.

— ¿Qué? —El menor rodó los ojos.

—Lo que escuchas, le conté todo ayer.

—Stan, cariño, eran demasiado obvios. —Sheila sonrió con ternura. —De hecho, se habían tardado.

—Pero... Entonces... ¿Qué?

—Mi mamá sí acepta nuestra relación, Stan. —Volvió a hablar. —Yo le pedí que fingiera que no lo hacía.

—... ¿Qué?

—Eso deben hablarlo a solas, por ahora, Stan, tienen todo mi apoyo. Sólo te pido que cuides a mi bebé, no quieres que tu cabeza siga el camino de esa taza, ¿verdad? —Stan negó rápidamente. —Muy bien, en ese caso, los dejo solos.

Y dicho y hecho, la mujer desapareció por las escaleras que conducían a su habitación. El de ojos azules seguía sin entender la situación. Kyle, en cambio, volvió a poner la expresión seria que en los últimos días tanto le caracterizaba.

—Stan...

— ¿Por qué hiciste este teatro? —Se quejó. —Joder, pensé que ya no querías nada conmigo. —El menor casi se arrepiente de haberle hecho esa broma, casi, hasta que recordó el motivo del porqué. —Kyle...

— ¿Por qué?.. Tenía que darle una lección a mi novio. —Respondió al momento en el que se encogía de hombros.

— ¿Ah? — ¿Cuántas veces iba que decía eso?

—Eso, Stan, ¿puedes decirme que estuviste haciendo ayer en la tarde?

El más alto ladeó el rostro, seguía sin entender la situación. Además, sea lo que sea que haya hecho no era motivo para jugarle una broma así, ¿cierto? Miró al más bajo, quien seguía con aquella expresión de seriedad. Entonces lo recordó, en realidad recordó dos cosas.

1. Kyle era demasiado celoso. Siempre creyó que de los dos él sería el que más celara al otro, pero no, ese resultó ser el pelirrojo. Si bien no armaba las típicas escenas, si tenía sus trucos bajo la manga para recordarle que era suyo y que no lo compartía con nadie más. Algo que se le hacía demasiado tierno. Menos cuando lo calentaba y después le dejaba con las ganas.

2. Ya lo recordó, ayer en la tarde había acompañado a Wendy a la biblioteca. ¿Qué había de malo en ello? Que a Kyle le cagaba que se siguiera juntando con la azabache.

No era por nada, no, Stan sabía que a su pareja no le gustaba porque Wendy seguía enamorada de él, e incluso le había gritado al pelirrojo que iba a hacer lo que sea para recuperarlo.

Ahora todo tenía sentido.

—Yo... ¿Lo lamento? —No supo qué mas decir. —Pero eso no era motivo para que hicieras esto. ¡De verdad crei que te perdía! —El de ojos verdes le miró con cierta pena, quizá sí se pasó con la broma, pero a su defensa dirá que el otro se lo merecía por andar acompañando a Wendy a lugares cerrados. —Ky, amo cuando me celas, pero debes calmarte un poco, ¿acaso no te he demostrado que te amo? —Se sonrojó, pero no cambió su expresión. —Ky...

—Vale, ya, me pasé, lo lamento. Pero yo te había dejado en claro que no te acercaras a Wendy. —Se quejó. —Ella sólo espera el momento indicado para volver a seducirte, y con lo idiota que eres, puede llegar a hacerlo.

— ¿Idiota? —Suspiró. —Pero Ky, yo ya no siento nada por ella.

—Demuestralo.

— ¿Qué?

—Eso. Demuestrame que ya no sientes nada por ella.

— ¿Y cómo carajo voy a hacer eso?

—Ya deberías saberlo. —Maldito Kenny que le enseñó ese vídeo.

Al final, Stan cargó a Kyle y se lo llevó a su habitación, escuchando las quejas de éste al decir que su madre estaba en la casa y que era un jodido pervertido pues no se refería a eso. Ah, pero bien que gemía como loco y le pedía más.

—Estoy feliz de que ya no tendremos que ocultar nuestra relación. —Habló Stan, mientras jugaba con un mechón del cabello de Kyle. Éste dejó de maldecir al mayor por ser tan brusco, y le miró. — ¿Qué? De alguna manera me tenía que vengar.

—Eres un idiota. —Se quejó.

—Pero soy tu idiota, ¿oh no?

—Maldito cursi. —Volvió a insultar. Stan rió un poco, para después besar la punta de su nariz.

—Te amo.

— ¿Por qué siempre tienes que decir eso cada que terminamos de hacer esto? Es demasiado cursi. —Sus mejillas se habían coloreado, no le molestaba pero odiaba sentirse así de vulnerable cada que al mayor le daba por decirle un montón de cursilerías. —Y-Yo también te amo.

—Ambos sabemos que muy en el fondo te encanta que sea cursi. —Alardeó. —Menos mal que ahora todos podrán saber de lo nuestro. Ese idiota de Tucker deberá dejar de verte el trasero si no quiere que le diga a Tweek.

— ¿Estás celoso?

—Si, no eres el único que puede celarme, ¿oh si? —Kyle sonrió mientras asentía. —Eres demasiado hermoso, Ky, por ello no me sorprende que muchos estén a la espera de que les hagas caso.

—Pero yo te quiero a ti. —Murmuró, en un tono bajo y tímido. El pelo negro sonrió enternecido.

—Lo sé.

* * *

><p>No usen drogas chicos, matan el alma y la envenenan. (?) No pregunten qué es esto, hace tiempo que no escribo algo de estos dos así que no me sorprende que haya quedado tan mierda. Chao. :v<p> 


End file.
